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Savia nueva en el pelotón. Y
no  sólo en el p2lofón, sino
también en el Olimpo del ci
clismo actual. El ruso de la
Gewiss, Evgeni Berzin, entró
ayer por derecho propio en
la  morada de los dioses ga
nando en Campitello Mate-
se, al término de una de las
etapas más disputadas.

Indurain y Bugno fueron de los pocos favoritos que resis
tieron entre los mejores, lo que les permite seguir contando
con una seria opción de triunfar en esta batalla campal diaria
y continua que es este Giro. Cosa que no sucede ya con el an
tiguo  líder, Argentin, quien cedió 252”  respetto a su com
pañero de equipo y nuevo maglia rosa. Tampoco sucede con
Piotr Ugrumov, que perdió3’32”,  Pascal Richard (359”),
Claudio Chiappucci (4’56”), Zenon Jaskula (7’30”) y Girogio
Furlan (1O’31 “), por citar las debacles más sonadas.

Tal como preveía ya Miguel Indurain, víctima relati
va del ruso porque entró }unto a Bugno 47” después de él,
Çampitello Matese permitió comprobar quiénes están fuer
tes y quiénes lo son solamente ‘de boquilla’. Pero además de
eso, también puso en evidencia la clase de un joven ruso que
está llamado a ocupar lugares estelares de los comentarios
ciclistas durante los próximos años. Cuatro triunfos en el 94
y  un montón de segundos puestos en carreras de mediano
calibre constituían un aviso de lo que podía dar de sí Berzin
en una prueba de primera división para la que se ha prepara
do concienzudamente. Tiene dos cosas en contra: que tiene
sólo 23 añosy que está en el pico de su forma desde el mes
de.febrero. ¿Aguantará? Esa es la gran pregunta. Físicamen
te, Berzin tiene el aspecto de alguien que está nuevo de trin
ca. Hasta huele como un Mercedes recién comprado. Mar
cha en la montaña como los mejores escaladores de siem
pre, aquellos capaces de demarrar una y otra vez hasta que
revientan a todos los que están a su alrededor. En la contra
rreloj, es de temer que no tiene nada que envidiar a los mejo
res especialistas. Una de sus víctimas más ilustres esta tem
porada fue el mismísimo Tony Rominger, a quien pasó por la
piedra en el Criterium Internacional.

La cuarta etapa, primera con final en gran montaña, se
disputó tanto como las anteriores. Es decir, a tope. Batalla a
muerte desde el kilómetro 75, cuando se produjo un corte de
29 corredores. La presencia en él de Ugrumov, Richard y, so
bre todo, Chiappucci, obligó al Banesto a montar su disposi
tivo de defensa, lo que a su vezpermitiá comprobar que es lo
más debil que tiene Indurain. En vista de que no recortaban,
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________________ Con su ritmo, Argentin hizo la selección definitiva y sacrificó su liderato para
vestir de rosa a su compañero Berzin, quien arañó 46 segundos al grupo de lndurain y Bugno;1]
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